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Compañeros: de un apretón de manos, sincero, 
depende el triunfo del proletariado español

Una prueba firme de la transformación española

EL NUEVO  S IN D IC A T O  U N IC O  DE  
FUERZAS ARM ADAS

En^i teatro Alkázar se celebró anteayer la asamblea constitntiva 
del nuevo Sindicato Unico de Fuerzas Ajinadas. Hablaron con elo­
cuencia y sinceridad diversos compañeros en representación de los 
organismos responsables de la C. N. T. A l  ñnal, en medio del en­
tusiasmo clamoroso de los millares de guardias que abarrotaban el 
amplio local, quedó constituido el Sindicato que ha recoger y  defen­
der lás aspiraciones de los Cuerpos armados puestos al servicio 
del pueblo y  de la Revolución libertadora.

Tiene la constitución de este Sindicato una importancia extraor­
dinaria. Marca y refleja de manera diáfana toda la transformación 
sufrida por la sociedad española gracias ai esfuerzo titánico y  heroi­
co del pueblo en armas. Antes del 18 de julio, nosotros veíamos, 
teníamos que ver forzosamente, en el guardia, al mercenario defen­
sor de los intereses de una clase dominante, al perseguidor impla­
cable de tos trabajadores, ai enemigo de quienes en el fondo eran 
sus hermanos de privaciones, de angustias y de hambres. Los insti­
tutos armados eran el más fírme baluarte de todo un estado que se 
venía estrepitosamente a tierra ante d  empuje revolucionario y trans­
formador de las masas obreras y campesinas. Hoy, esto, como tantas 
otras cosas, ha variado por completo. Los institutos armados están 
compuestos por h-abajadores que tienen conciencia plena de su mi­
sión, de su respnsabiiidad y de su deber. Han dejado de ser defen­
sores del régimen capitalista, de los viejos privilegios fudales, para 
combatir al lado del pueblo, junto a sos hermanos, contra el fascis­
mo y  la tiranía. Y a  no es el guardia el enemigo nuestro, el adversa­
rio contra quien habíamos de estar siempre alertas, el servidor su­
miso del amo que decretaba persecucioner y crímenes contra nos­
otros. Es un hombre salido de nuestras propias filas que, sin perder 
de vista sus ideales, figura en un cuerpo porque entendió que desde 
él podía prestar mayores servicios a la Revolución en armas. Es un 
hermano nuestro, un compañero nuestro, un auxiliar nuestro, que 
pelea en los parapetos y  se deja la vida en las trincheras luchando 
por el mismo noble y  alto ideal porque combatimos nosotros.

Y  una vez operada esta transformación, una vez que los guar­
dias se sienten trabajadores en armas contra la injusticia, el privile­
gio y el capitalismo, ¿por qué no habían de figurar en los Sindi­
catos, por qué ^o habían de constituir un SindSoato que se esforzara, 
en eshecha couboración con los demás,<por lograr la emancipa­
ción completa del proletariado? Así h> ha entendido la C. N. T., 
máxime cuando en los institutos armados figuran muchos compa- 
ie ios  nuestros ingresados después d d  18 de julio. Para subsanar el 
Siudicato que faltaba, para marcar de ana manera fehadenie lo que 
con respecto a los gusu-dias significaba la transformación honda de 
la sociedad española realizada por la Revolución en surge
abora el de Fuerzas Armadas. La C.. N. T., como decía en su maní- 
fieUo la Federación Local, abre a los con^)añeros guardisu, dignos 
de figurar a nuesb-o lado, sos brazos. T a  kan ingressulo muchos. Su­
man varios millares los ^oe han pedido sn ingrcoo en el Sia^cato. 
Pronto estarán en á  la mnensa mayoría. T  este Sio^eato nuevo, 
potente, floredenlo, será la mejor demosfi’aqión de la traasfmmacíi^ 
profunda opemda en el seno de la vieja vida española por el es­
fuerzo gigante de un pueUo puesto en pie para defender sus K mt- 
tades, leiste a los arrivistas y  a los traidores qM  pretendieron arro­
ba tárelas.

D E C I M O S  Q U E . . .
El cansante, y, como consecuen­

cia, culpable y único a responder de 
los sucesos luctuosos de Corral de 
Almaguer, en drnide, cobardemen­
te, con premeditación y devasta, 
fueron asennados dos cmi^MÚieros 
auestros, es el presidente de la So­
ciedad de Obreros dd  Campo 
U, G. T., «dealde presidente, juez 
suplente, gestor de la Diputa­
ción, alférez de Milicias...; renun­
ciamos a seguir relatando los car­

gos oficiales del estatismo que tie­
ne este sujeto.

Y  no queremos hoy relatar las 
palabras ofensivas que este demen­
te, que en época reciente vot^ a las 
derechas, tuve psu'a los asesinados 
y para la Organizaúón «onfederal.

Lo que « í  decimos a sdgUROs 
coi^ederados, que este s i^ to  no so­
lamente continúa en libertad, sinó 
que sigue siendo alcalde, juez, ges­
tor provincial, alférez de Mflicias, 
etcétera.

E L  A T A Q U E  E N  T O D O S  L O S  F R E N T E S

L A  O F E N S I V A  E M P R E N D I D A  E N  
T O D O S  L O S  F R E N T E S

Repetidas veces nos hemos refe­
rido en estas columnas a la actitud 
adoptada por una parte de la Pren­
sa al enjuiciar la guerra de una for­
ma conjunta y sin pararse a sopesar 
las consecuencias que el juicio lige­
ro podría reportar para nuestra cau­
sa. Esa Prensa se dirigió una y  otra 
vez a los milicianos incitándoles ai 
ataque, al propio tiempo que no se 
cansaba de reclamar disciplina fé­
rrea y continuada en las columnas. 
No hay manera de compaginar esas 
dos actitudes, puesto que sí por una ' 
parte se reclama acción individual 
para lograr el triunfo sobre el fas­
cismo, por la contraria, se cercena 
esa libertad, al reclamar la discipli­
na necesaria para que las acciones 
respondan en un todo a las conve­
niencia de la guerra.

Nuestra opinión, expuesta clara­
mente en muchas ocasiones, no ne­
cesita ser repetida en su totalidad. 
Cuando contestábamos a esas ma­
nifestaciones. muchas veces gratui­
tas, decíamos siempre que no es a 
los milicianos a quienes hay que exi­
gir el ataque, que los compañeros 
de los frentes han aprendido en el 
curso dé esta campaña que la éc- 
níca juega un papel importante en 
la guerra y que disciplinadamente 
han entregado toda su potencia co­
mo hombres a la causa de la Revo­
lución. Dijimos también que la 
Prensa que escribía alegremente so­
bre cuestiones tácticas, estaba en la 
obligación de enterarse por medio 
de las organizacioifbs que bi contro­
lan del por qué no te emprendía 
esa bctn anhelada ofensiva para to­
dos, y que la mejor forma de lo-

I grar esos informes era dirigirse a las 
esferas oficiales por mediación de 
esos organismos. Claro está que una 
buena parte de esos periódicos, la 
mayoría quizá, no tienen a nadie 
que les represente en los órganos de 
poder o de representación, y  por 
ese motivo se han permitido esas 
ligerezas que continuamente hemos 
rechazado y continuaremos recha­
zando.

Cuando en la guerra no se em­
prenden acciones decisivas, cuando 
los frentes de combate se encuen­
tran estacionados, es sencillamente 
por que, o no conviene, o no se 
puede.

Así, cuando menos se ha espera­
do. una información oficial nos ha 
sorprendido con el súbito ataque en 
los frentes del Norte, o, como ha 
sucedido últimamente, en los de T e ­
ruel.

Y  en ninguno de esos sectores las 
milicias que los sostienen han 
opuesto ninguna resistencia a las 
conveniencias del mando.

En el sector de Teruel, donde 
una de las fuerzas más considera­
bles combate bajo la bandera de 
nuestra Organización, se ha em­
prendido una violenta ofensiva, que 
está dando los frutos apetecidos. 
Acampadas a tres kilómetros de la 
capital turolense, las columnas con­
federales han tenido que ver las to­
rres y las casas de aquella cmdad 
sin poder acercarse a ellas, como 
hubiera sido su deseo. De estos de­
seos nada han dicho los periódicos, 
que de una naanera velada han que­
rido lanzar piedras y esconder su 
brazo.

Y . sin embargo, cuando la oca­
sión ha sido propicia, cuando el 
mando militar ha considerado opor­
tuno, se ha producido el ataque, sin 
jactancias.

Los resultados de él, ahí están 
reflejados en las columnas de todos 
los periódicos. En dos días las fuer­
zas populares han logrado tomar al­
gunos pueblos circundantes, como 
Concud, Gea de Albarracín y es­
tán luchando en el cementerio de 
Teruel, después de haber fortifica­
do las posiciones conquistadas.

No con ánimo de revancha, pero- 
sí con el firme propósito de que las 
cosas de la guerra han de ser tra­
tadas como corresponde a los Hcon- 
trolables», reseñamos este hecho 
para lección de quienes, olvidándo­
las obligaciones que una guerra ci­
vil imponen, se dedican a aguijo­
near a los compañeros, cuando és­
tos no pueden, y  hemos quedado to­
dos conformes en que no deber» 
opinar sobre los ataques o las re­
tiradas.

La ofensiva de Teruel nos da una 
vez más la razón a quienes, no en­
tendiendo de guerra ni de táctica, 
nos responsabilizamos con lo que 
hemos considerado nuestro deber.

Veremos si en adelante es po­
sible conciliar la opinión personal 
de cualquier ciudadano, con la con­
veniencia general de la nación.

Confederados:
¡O jo con loe ataques de la 

vanguardia y las provocacio­
nes de la retaguardia 1
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— Anda, hijo mío, 
que ba dicho el cge- 

ueralíiimoa que «vigá- 

less el parapeto, y 
luego ccotneremos*.

Ayuntamiento de Madrid
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P o lít ic a  in t e r n a c io n a l

£1 derecho se abre paso.-Los Estados Unidos enviarán  
armas a nuestro Gobierno tegitimo.-IVlva la 

Revolución antifascista!
Ya podemos gritar j albricias 1 E l derecho de España se abre paso. Y  esta ve*, 

como alegre paradoja, al margen de la Sociedad de Naciones, de Ginebra, de Lon­
dres con su Comité de «no intervención», del mismo Londres con su Comité de 
«manos fuera de España» y del famoso pacto de Francia inspirado por León BluJn, 
el socialista denominado de «neutralidad».

Es un país que permanece al margen de la Sociedad de Naciones, que no quiere 
saber nada de las monsergas ginebrinas, donde sabe perfectamente que se mixtifican 
los derechos internacionales, que se escamotean las verdades, que se regatean los 
actos de justicia, que se arruina deliberadamente a los pueblos humildes. Es los 
Estados Unidos quien viene en nuestra ayuda, reconociendo e l Gobierno de la Re­
pública española como único instrumento jurídico que representa legalmente ftl país.

Los Estados Unidos han echado por e l suelo todas las combinaciones y martin­
galas que han confeccionado en Londres los países pasteleros de la democracia 
europea.

Los Estados Unidos han resuelto enviar armas y municiones a España para que 
el Gobierno legítimo pueda restablecer el orden e imponer su justicia contra usos 
generales indisciplinados, desbocados, degenerados y borrachos. España podrá ya 
decir en adelante y en voz muy imperativa que está en situación de luchar con 
todas sus fuerzas.

Porque no nos cabe duda que el Gobierno de la República no vacilará en em­
plear sus reservas oro en la adquisición de armas, municiones, aviones y navios 
de guerra que nos permitan enfrentar nuestras fuerzas contra el fascismo inter­
nacional y que a su vez pueda medirlas en igualdad de potencia. España, que ha ve­
nido tanto tiempo confiando del éxito de Alvare* del Vayo en Ginebra, no fué es­
cuchada por ningún país de los asistentes a Ginebra. Sólo Nueva Zelanda elevó 
su voz justiciera, pero, pronto se perdió entre el torbellino de los numerosos países 
chantagistas de la sangre y del crimen.

España, sin Ginebra, al margen de Ginebra, sin Blum, al margen de Blum, 
sin Edén, al margen de Edén, sin traficantes de vidas humanas que son toda esta 
pandilla de políticos y bandidos internacionales, España se podrá defender, gracias 
a un país que no reconoció casi nunca la  legalidad ginebrina, que juzgó siempre 
nefasta para la buena política internacional, debido a la ausencia de todo sentido 
•equitativo de sus determinaciones.

Los Estados Unidos anuncian un envío de aviones y de armamento para nues­
tras fuerzas. Es una gestión feliz de nuestro representante en Wáshington, que 
«lia  sola ha tenido más eficacia que las aparatosidades ginebrinas, que pata nada 
nos sirvieron. Felicitamos desde estas columnas al embajador de España en W ás­
hington.

Esa es la verdadera política a seguir. Nosotros, que somos amantes de la 
verdadera política eficaz, no nos duelen prendas para aplaudir aquellos actos de 
gobierno encaminados a resolver aquello que verdaderamente necesita el pueblo. 
N o más mascaradas de Ginebra. Lo de Wáshington es más práctico. Y  a Ginebra, 
que DO se vaya más si no es para hacer saber al mundo que en Ginebra se ampara 
al fascismo y se le protege. Que a Ginebra sólo acuden países que tienen un vivir 
placentero, cuyos sentimientos humanitarios radican en las trincheras de la guerra 
europea, donde los perdieron. A  nosotros, a pesar de estar en guerra, la más 
•cruel de las guerras, aún nos quedan sentimientos humanitarios y  sabemos distinguir 
a las fieras del capitalismo de los países con sentido humanitario.

R cvo ln c ion cs tfrnatradaa

Erl ejemplo de Batista

de organitar Tevolucionariamente su mo­
vimiento de rebeldía política y social. 
Para nada ha servido la sangre que de­
rramaron. Su ejemplo debe aleccionar 
o todo el proletariado español. Necesi­
tamos organitar revolucionariamente to­
das las manifestaciones vitales de la Es­
paña antifascista. Hemos de encausar 
perfectamente nuestro movimiento de de­
fensa de la  libertad. Hemos de admims- 
trar toda la economía que actualmente 
se encuentra en nuestras manos. Hemos 
de poner los Sindicatos por encima de 
ios partidos políticos y debemos contro- 

i. lar por medio de eUos e l desenvolvi­
miento de los Estados Mayores. Nada 

I debe quedar fuera de su vigilancia y de 
■ su intervención. Sólo así podrán cum- 
I p lir  e l cometido que les incumbe y ser 
'■ los órganos realisadores. de (a Revolu- 
, ción española, que sin la acción de los 

mismos es completamente imposible.

La convulsión política de las naciones 
americanas ha sido una lamentable su­
cesión de fracasos populares. Los traba­
jadores, siempre atentos a las manifes­
taciones de la rebeldía colectiva, no se 
preocupan ya cuando estalla alguna su­
blevación en aquellos países, precisa­
mente porque todas las que ha habido 
hasta ahora han terminado del modo 
más desastroso.

N o  obstante, la de Cuba nos preocupó 
bastante a todos. Creíamos que de allí 
iba a salir algo de interés. A l principio 
todos los revolucionarios vimos con sim­
patía la figura del sargento Batista, que 
se puso a l lado del pueblo y, a l abrir 
su sonrisa de mulato bajo la bandera 
de la rebelión, parecía un símbolo del 
triunfo de las clases humilladas.

Poco tiempo después, a la ves que nos 
extrañaba que los trabajadores cubanos 
no organizasen social y económicamente 
tu  movimiento revolucionario, vimos as­
cender a Batista, y quedamos sorprendi­
dos a l oírle hablar enfática y autorita­
riamente, como defensor del "o rd en " y 
de las demás zarandajas de la hurgue- 
tia. A los pocos meses, Batista nos re­
sultaba antipático. Tenia ya perfil de 
dictatoTsuelo y hablaba imitando a Ma­
chado. Se había perdido para la Revo­
lución e l sargento que llegó a coronel, 
y  no se había perdido por su culpa in ­
clusivamente, sino más todavía por de­
ficiencia revolucionaria de los trabaja­
dores que lucharon a su lado.

Son muchas las Revoluciones en que 
ha ocurrido lo  mismo con tipos seme­
jantes. Napoleón combatió con e l pueblo 
contra la  monarquía, y luego ató la  Re­
pública a la cola de su caballo. Sobre 
las ruinas de Francia edificó más tarde 
su imperio absolutista. Crom veU, demó­
crata en e l principio de su lucha, echó 
después las bases del imperialismo bri­
tánico. Ante estos ejemplos, no se puede 
olvidar que las Revoluciones las hacen 
los pueblos, o se hunden éstos en ellas.

Nosotros nos encontramos en un perio­
do revolucionario. Es necesario tener 
presente que los trabajadores han de 
tender a administrar por s¡ mismos to­
da la vida social del país. S i no lo  ha­

cen, de entre sus filas surgirá el tirano 
que prometa solucionar por la fuerza 
los problemas que queden desatendidos, 
que no se aborden con la mayor deci­
sión revolucionaria. S i los Sindicatos no 
actúan como exigen las circunstancias 
actuales, si no aplican su capacidad ad­
ministrativa q todas las cuestiones im­
portantes de la nación, si no ocupan el 
puesto que les corresponde en la direc­
ción de la guerra y de la Revolución, se 
verán suplantados per los partidos po­
líticos, que se pasarán el tiempo discu­
tiendo en la tertulia de la inutilidad y 
nos crearán un ambiente tan irrespirable, 
tan metifico, como aquel que hizo desea­
ble, en muchas zonas sociales del país, 
¡a dictadura de Prim o de Rivera.

España es un pueblo harto de política. 
La única consigrta acertada del directo­
rio de iq s j fu i aquella que decía: "M e ­
nos política y más administración." Tal 
consigna, falsa y capciosa en labios de 
los generales que dieron el golpe de Es­
tado para evitas que ta nación hiciese 
el balance de las responsabilidades de 
la  monarquía, será verdadera y corres­
ponderá exactamente a la realidad si la 
pronuncian los Sindicatos en esta hora 
suprema. EUos, que son órganos de pro­
ducción, que crean la  vida del país, son 
los únicos que pueden administrar la r i­
queza española. Han de hacerlo, han de 

 ̂ administrarla, sobreponiéndose a todos 
los sacrificios y venciendo toda suerte 

, de dificultades. S i no lo  hacen, la admi- 
¡ nistración salvadora que necesitamos 

quedará suplantada por la política de­
sastrosa de que estamos hartos. Y  si esa 
política opera sobre un pueblo familia­
rizado con e l uso de las armas, endure­
cido por la guerra, un poco insensibili­
zado por las circunstancias que nos obli­
gan a pedir mando fuerte y disciplina 
fé rrea ,. ta l vez se quiera conseguir por 
medios de fuerza esa administración que 
nos es precisa. Los medios de fuerza han 
de personificarse en alguien. Y  descu­
brir un Batista no es cosa d ifie il en nin­
gún país.

¡A lerta , pues! Cada pueblo tiene b> 
que se merece. S i los trabajadores cuba­
nos sufren hoy una tiranía de tipo semi- 
fascista, es porque ayer fueren incapaces

A^clarando
Hacemos en este lugar una acla­

ración, no rectiñcación, sobre lo que 
decíamos ayer respecto al decomi­
so de víveres que se importan parü- 

¡ cularmente de las cercanías de Ma­
drid.

Nos faltó decir que deben haber 
sido cursadas órdenes por la autori­
dad competente para estos decomi- 

I sos, porque no creemos que los con­
troles hagan sino cumplir las órde­
nes recibidas, y nuestra protesta se 

• dirige sola y exclusivamente a la 
. Comisión que entienda en este asun- 
; to, nunca a los que por disciplina 
acatan los mandatos superiores.

Del 9 largo
La unión del proletariado español se 

hará, "a  pesar de tod o", a la base de la 
unión de las dos únicas Sindicales es­
pañolas

Oponerse, dificultar o retardar la 
unión de todos los trabajadores es un 
delito que la  Revolución juzgará a su 
debido tiempo.

*

Los trabajadores, los verdaderos tra­
bajadores, que no kan dudado desde el 
primer instante en ofrendar sus vidas pa­
ra defender sus libertades, tienen e l ma­
yor derecho a imponer la unión entre 
ellos, que son los únicos que kan ex­
puesto algo y este algo, es "tod o  lo  que 
tenían".

*

N o creemos que se haga mucha labor 
revolucionaria desde los puestos disimu- 

i lados de organizaciones benéficas inter­
nacionales.

UUtmamente hemos podido comprobar 
de nuevo que dos ideologías distintas 
practicada.': con honradez y con fe, coin­
ciden en el fin y dan restUlados posi­
tivos

SU mala inteocíóo

VARIAS PREGUNTAS  
INGENUAS

¿£s verdad que a alguien 
ha sentado muy mal que se di­
ga que Wolpiansky, a pesar 
de ser comunista fué un ver­
dadero hermano de los anar­
quistas?

¿Es que se pretende en­
frentar aquí también las dos 
tdeole^as, por los mismos que 
las enfrentaron en otras na­
ciones?

¿Els que esa coducta es hon­
radamente revolucionaria 7 '

Revolución Social ^
£1 orden público y el determinismo

Si el Estado recogiera en codo momento las aspiraciones populares 
y fuese el fiel reflejo de sus deseos en cada época, el pueblo, no encon­
trando dificultades en su marcha, ya haría tiempo que hubiera conseguido 
poner fin a las violencias entre los hombres, y  sus diferencias las resolvería 
de la única manera que deben resolverse, por la amistad y la discusión 
razonada. Pero el uso de la autoridad sostiene el privilegio de unos pocos, 
divide a los hombres en superiores e inferiores, no por su capacidad na­
tural, sino negando a los demás el derecho que eUos disfrutan, perpetuan­
do de esta manera e! enfrentamiento constante entre lo* mismos explo­
tados

Así se da la irritante paradoja, que en virtud de esta organización 
estatal, todos ios obreros que. determinados por las circunstancias de la 
vida, por asegurarse un jornal que les quite del cautiverio del paro fo r­
zoso, y que en sus hogares llegue a faltar el pan, ingresan en los cuerpo* 
de violencia al servicio del Estado y del privilegio, se ven obligados, por 
esa disciplina sostenedora de las mayores injusticias, a enfrentarse con sus 
mismos hermanos.

En nombre del orden público, que pretende ser el orden deseado por 
la mayoría de ciudadanos, una insignificante minoría de jefes, con facili­
dad en muchas ocasiones para faltar al deber que el reglamento les im­
pone, os mandaron disparar contra los trabajadores por reclamar un poco 
más de pan y algo más de justicia. Y  vosotros, sin ser esa vuestra volun­
tad, disparasteis vuestras armas contra la multitud, indefensa en casi 
todos los casos, que huyó aterrorizada, dejando en el suelo ensangrenta­
do a algunos de sus compañeros.

A l día siguiente la Prensa ensalzaba estos hechos, y si alguno se des- 
tlnguió. fué ocasión para proponer su ascenso, halagando de esta manera 
su deseo de mejorar y afianzando las discordias y los odios entre los mis­
mos trabajadores. Nunca pensamos que los pertenecientes a estos cuerpos 
puedan ser enemigos de los demás trabajadores, porque sus sufrimientos 
los produce la misma causa, y sus males tienen idénticos remedios. Tan 
pronto como se presentó la ocasión, nos lo ha venido a demostrar esta 
heroica lucha combatiendo al fascismo, unos al lado de los otros. Son 
enormes a las contradiciones que se llegan forzados pOr los determinia- 
mos de la organización de la sociedad; pero es indispensable que este 
abrazo de hermanos que nos facilitó el fascismo sea para siempre, deste­
rrando juntos el privilegio de unos pocos, que es la causa de nuestro» 
odios, y. juntos también, organizar la sociedad con iguales derechos para 
todos, evitando así el ser determinados a hacer lo que no está en nuestra 
voluntad,

C o n t r a  e l d e r r o t i s m o

L a  ‘̂c am arad a ’’ A n a sta s ia  
snspéndió  “ C  N  T ”  por  

decir la  verdad
Se puede torcer la verdad al calor de 

una disputa, y ello sería comprensible 
y  tolerable hasta cierto punto. Pero des­
pués de pasados I t »  momentos de apa­
sionamiento, la reincidencia en la men­
tira debe considerarse puro propósito 
de entorpecer la buena marcha del mo­
vimiento antifascista. -

E l diario «Mundo Obrero», que sabe 
perfectamente cuánto ha mentido tn la 
campaña difamatoria suscitada a raíz 
del lamentable suceso ocurrido entre 
unos milicianos de la C. N . T . y el mi­
litante comunista Pablo Yagüe, después 
de probado hasta la  saciedad que estos 
milicianos cumplieron su deber con toda 
escrupulosidad, en su número del 39 de 
diciembre, y en su editorial, pretende 
dar valor a la falacia, apoyándose en 
la protesta general del proletariado, pro­
testa que surgió sobre la base de menti­
ras y de manifiestos apócrifos.

La mala fe de este diario es tan ma­
nifiesta, que ya es intolerable que auto­
ridad alguna le permita la libre circu­
lación sin hacerle sentir el peso de su 
responsabilidad en una actuación nociva 
a la lealtad que debe informar la unión 
de todas las fuerzas antifascistas. Por 
haber querido decir la verdad, esa ver­
dad que se ha abierto paso sola basta 
llegar a la intimidad de los tribunales 
populares y que ha dado como resulta­
do la absolución de tos tres compañercis 
milicianos de la C. N . T . que intervi­
nieron en el asunto Yagtie, y contra los 
cuales los de «Mundo Obrero» han vol­
cado más odios que contra e l propio fas­
cismo, por haber querido decir esa ver­
dad en público, Doña Anastasia, ahora 
«n  manos marxistas, suspendió indefini­

damente la  publicación del órgano con­
federa!.

Si por decir la verdad se le ha sus­
pendido a la C. N . T . su órgano, ¿qué 
se deberá hacer contra un diario empe­
ñado en mixtificar la verdad, en mentir 
descaradamente P ¿Qué no deberá hacer­
se contra quien pretende sentar un pre­
cedente basado en la mentira, que per­
judica sensiblemente en su dignidad *  
los órganos de justicia de la situación 
dominante ? Lo menos que se debe ha­
cer es suspenderlo indefinidamente, has­
ta lograr que esos «escribidores» a suel­
do y sin alma de revolucionarios, sien­
tan el alcance de lo que supone lanzar 
mentiras y bulos al amparo de la li­
bertad.

Hemos sufrido con resignación la sus-  ̂
pensión del diario confederal «C  N  T » ,  
aun a sabiendas de- que éramos víctima* 
de un pasteleo político al viejo estilo. 
Pero demostrando hasta la saciedad que . 
nuestro diario ha sido víctima de una 
política partMista, lo menos que se pue­
de hacer es relevar de sus puestos a 
aquellos representantes de cargos potes­
tativos que puedan carecer de imparcia­
lidad y -de sensatez. Esta es la  norma di­
recta que se debe utilizar para impedir 
que e l movimiento antifascista degenere 
en un movimiento de defraudación. Es­
tamos a tiempo de corregir las mala* 
costumbres. Dejarlas incrementar es de­
generar y corromper la gran obra anti­
fascista que e ! pueblo está llevando a 
cabo con su sangre generosa. Dejarlas 
persistir es dar lugar a que después d* 
muerto el fascismo nazca otro, que ea 
este caso sería la dictadura marxista, a  
la que nosotros hemos de oponerúos por 
encima de todas sus diatribas.

L A  RAZÓ N Y  L A  VERDAD L A  HACEMOS LLEGAR A  TODOS 

LOS SITIOS, POR M UY ELEVADOS QUE SEAN, EMPEZANDO 
POR LOS QUE OCUPAN NUESTROS COMPAÑEROS

GRáriCAS NACioMAL.-dJ«jca¿, ^.-Madrid

Breve síntesis de la jornada de ayer
S E C T O R  B O A D !L L A -P O Z U E L O .— Durante la  noche anterior el enemigo irz- 

ientó atacar por sorpresa nuestras avanzadillas. Como los compañeros estaban aler­
ta, el ataque fué rechazado enérgicamente, viéndose los facciosos obligados a vo lver 
precipitadamente a sus posiciones, dejando muchos cadáveres abandonados en e l 
campo de batalla.

S E C T O R  C IU D A D  U N IV E R S IT A R IA .— Por la  noche los fascistas iniciaron un 
doble ataque en la  parte del Puente de los Franceses y en la  puerta del Hospital 
Clín ico. Durante más de una hora se combatió empeñadamente. A l fin , anís la 
duró réplica de nuestras m ilicias, los facciosos tuvieron que refugiarse precipita- 
dómente en sus guariias. • ' '

E n  los demás sectores, salvo ligero tiroteo en la Bombilla, sin- novedad O' causá 
del temporal de lluvias, que impidió totalmente las operaciones. La aviación fac­
ciosa no a partc ii por nuestros frentes durante toda la Jernaia.
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